Prólogo

Lo femenino es un misterio, es un caos, es algo mítico... Por lo menos eso es lo que piensa una parte de la especie humana, cuando no define a la mujer como ente de cabellos largos e ideas cortas, u hombre incompleto.

Ciertamente en un mundo donde se privilegian la razón lógica y la fuerza, el sentimiento y  la sensibilidad son desvalorizados. Pero lo que nos inquieta e interesa no podemos ignorarlo aunque tratemos de evadirlo e históricamente los seres humanos tendemos a proyectar nuestras inquietudes más íntimas y más significativas a través de las leyendas, la poesía y los mitos. En ese sentido, deberíamos preguntarnos qué tanto de fantasía y qué tanto de realidad contienen estos.  Creemos que en ellos, con algún toque de verdad, predomina la fantasía; pero al leer el Sirenario, delicioso texto que ahora presentamos, quizás debamos preguntarnos si no es exactamente lo contrario: tal vez, con un toque de fantasía, en los mitos –por lo menos-- predomine la verdad.

Las sirenas son seres encantadores –en el sentido literal del término—encantan por su belleza, por la dulzura y sensualidad que emanan, pero encantan, principalmente, por su canto. Las sirenas encantan, te envuelven en su canto y te vuelven loco, te olvidas del mundo, te estrellas contra las rocas.

¡Marinero! Como Ulises, contémplalas pero no las escuches ¡Son peligrosas!

Las sirenas parecen ser la representación de lo femenino, de lo femenino por antonomasia: la dulzura, la sensualidad, la sensibilidad, la gracia, el saber a-mar, pero también ¡la inteligencia!  Una inteligencia que puede hacer que el hombre que las escuche se vuelva loco.  Es otra lógica, es otra manera de afrontar la realidad, es un modo de ser que seduce sin utilizar la fuerza.

Ya hemos pasado mucho tiempo sin el canto de las sirenas, ya hemos comprobado que, si bien no nos estrellamos contra las rocas, si cometemos  genocidios y brutalidades sin fin.

Tal vez ha llegado el momento de estrellarnos contra las rocas, de volvernos locos; después de todo hay locuras divinas que nos llevan a la resurrección.

Yolanda Zamora viene a traernos su canto.  Sirena de las ideas, quiere también seducirnos con su voz.  Si tienes miedo, cierra ya el libro; si te atreves, sumérgete en él y disfruta del encantamiento del mundo de las sirenas, en el que Yolanda –Lorelei de incógnito en este mundo— sabe introducirnos magistralmente.
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